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Te damos gracias, Señor Dios, Padre bueno y 
rico en misericordia, porque has concedido a tu 
sierva María del Rocío el don del gozo en el se-
guimiento de tu Hijo Jesucristo. Bendícenos para 
que, acogiendo tus dones con sencillez y alegría, 
seamos testigos de tu amor en el mundo. Escúcha-
nos y, por su intercesión, concédenos la gracia que 
hoy te pedimos.

Gloria al Padre...

Suplicamos que todas las gracias alcanzadas por in-
tercesión de la Venerable Sor Rocío se comuniquen a:

DEPARTAMENTO DE CAUSAS 
Causa de Canonización de Sor Rocío
Religiosas del Amor de Dios
Calle Asura, 90 - 28043 MADRID
E-mail: dptocausas@amordedios.net
www.amordedios.net
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«ACOGER, 
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El ángel les dijo a los pastores: «No ten-
gáis miedo, porque os traigo una buena no-
ticia que será motivo de gran alegría para 
todos. Hoy, en la ciudad de David, os ha na-
cido un Salvador, que es el Mesías, el Señor» 
(Lc 2,10-11).

«Esa es la alegría que estamos invitados a 
compartir, a celebrar y a anunciar. La ale-
gría con la que a nosotros Dios nos abrazó en 
su infinita misericordia y nos impulsa a hacer 
lo mismo» (Papa Francisco).



El amor de Dios reine 
en nuestros corazones

5-XII-1946

Amadísima en Él: Me imagino lo que va a 
extrañarte recibir una carta mía desde Ron-
da... ¡Qué carilla de susto...! No, hijita, no 
creas que me encuentro por esas queridas tie-
rras. Sigo, gracias a Dios, en el Noviciado, y 
dando gracias al Señor que me ha traído aquí 
en donde tantos medios tengo para ser santa. 
Me dicen que perdones, y que te diga que yo 
no puedo escribirte tanto como tú a mí... He 
dicho que tú ya lo sabes y que no esperas con-
testación a todas tus cartas. Cuando estemos 
en el cielo... ¡Ah! ¡Si supieras qué plática tan 
bella acerca del cielo hemos oído el otro día! 
Te recordé mucho. ¿No se te ocurre muchas 
veces prorrumpir en aquella exclamación de 
Teresita: «¡Qué sed tengo del cielo!...»? A 
mí me gusta mucho porque pienso que allí lo 
amaremos a Él y a la Virgen con la mayor in-
tensidad posible, y tendremos la seguridad de 
no disgustarles ya en nada. ¿No te parece que 
uno de los pensamientos más torturadores 
es el de «puedo disgustar a Jesús»...? A mí 
me entra tanto miedo cuando oigo hablar de 
cuánto se ofende a Jesús y de que lo ofenden 
almas que han sido tan santas, que me entran 
muchas ganas de morirme... ¡Jesús! ¡Qué te-
rrible está la niña! —¿Has exclamado así al 
leer esto?—. No, no te asustes. No interpretes 
mal. Mi deseo al fin es muy egoísta, morirme 
para ir al cielo. ¡Vaya una valentía!

¿Cómo pasaste el día de la Inmaculada? 
Nosotras, muy bien... Si hubieras visto lo be-
llísimas que estaban nuestras Virgencitas de 

Feliz y agradecida por el don de 
la vocación religiosa, comenta con 
Mary Pepa su deseo de morir para 
ir al cielo, porque allí ya no solo 
no puede ofender a Jesús, sino que, 
además, podrá amar a Él y a la Vir-
gen con el mayor amor posible. 
Como se acerca la fiesta de Navi-
dad, invita a su amiga a prepararse 
bien para la venida de Jesús.

la capilla y noviciado…Y las cosas 
tan lindas que mis Hermanas le dije-
ron... Te recordé mucho y rogué a la 
Santísima Virgen te preparase para 
la venida de Jesús. Espero que la 
Virgen cumpla mi encargo, y así qué 
preparadito estará tu corazón para 
servir de cunita al Niño Jesús. Tanto 
le va a gustar que ya no va a querer 
irse más de Él. Y teniéndole a Él... 
¿qué más podemos desear?... Tam-
bién le dije a Jesús que te enseñase 
a amar con delirio a la Virgen. ¡Qué 
Mamita tan sol es! ¿Verdad?

Quiero escribir a las niñas y a Ani-
ta, que me escribió. ¿Te lo dije?

Adiós. Muchos besos y abrazos 
fortísimos.

M.ª Rocío de Jesús
N.A.D.
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¡FELIZ 
NAVIDAD!


